
El hallazgo de monedas de Monforte (Alacant)
PARTE I. MONEDAS GRIEGAS

P. P. RIPOLLP..S

En el transcurso del año 1981 tuvimos noticia del hallazgo de una impor­
tante cantidad de monedas, en una finca propieclad del señor M. Navarro, si­
tuada en el término municipal de Monforte, en la provincia d'Alacant.

Las circunstancias del hallazgo quedan en la actualidad un tanto confusas,
ya que éste se produjo cuando se realizaba el tendido de una conducción
de agua para el riego de viñedos, efectuándose esta operación mediante una

máquina excavadora y, como consecuencia de ello, la mayor parte de las mo­

nedas aparecieron más a menos dispersas al clestrozar la máquina el lugar
doncle se encontraban ocultas.

En el lugar del hallazgo, según los testimonios recogidos, aparecieron
como mínimo clos conjuntos cie monedas bien cliferenciaclos. Uno de ellos
estaba farmacia por 19 dirhems almohades, sin fecha ni ceca 1

y por 1 mo­

necia de AR probablemente nasrî,' que según se nos dijo se encontraban depo­
sitadas clentro cie una bolsa cie tela que no pudo conservarse. El otro, estaba
compuesto por un total cie 117 monedas, de JE en su mayor parte, que parecie­
ron más a menos dispersas por acción de la máquina. Este último conjunto
de monedas se compone de 15 piezas griegas de la zona de Asia Menor, prefe­
rentemente de talleres costeros del Egea, de 102 monedas romanas imperiales
y de 1 bizantina.

Uno de los problemas que puede plantear este segunclo conjunto es el
de la pertenencia de todas ellas, es decir, tanto las piezas griegas como las

1. F. CODERA y ZAIDÍN, 1879: Tratado de Numismática arábigo-española, Madrid, lám.
22-7. De entre estas monedas dos tuvieron ceca pero esta es ilegible.

2. Es una moneda de AR muy recortada probablemente del tipo F. CODERA y ZAIDÍN,
op. cit., lám. 23-4. A. VIVES y ESCUDERO, 1893: Monedas de las dinastías arábigo-españolas,
Madrid, n ,? 2190. J. J. RODRÍGUEZ, 1983: Numismática Nasri, Madrid, n,? 36.
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romano-imperiales, a una misma ocultación o la posible independencia de
ambos lotes. Debido al modo en que fueron recuperadas estas monedas no es

posible afirmarlo con una total seguridad. ,

Todas las monedas aparecidas en el hallazgo de Monforte se encuentran

depositadas en el Departamento de Arqueología de la Universidad de Valencia
y su estudio ha sido posible efectuarlo gracias a la generosidad y al civismo
del señor M. Navarro.

En este estudio únicamente se analizarán las monedas griegas aparecidas
en el segundo conjunto de monedas, dejando el resto para una posterior pu­
blicación.

CATALOGO

Pontus Paphlagonia

AMISOS. }E. 118-63 a.C. Mithridates Eupator.
Anv. Aegis con cabeza de Gorgona en el centro.
Rev. Nike, vestida con _chitón, avanzando a der.; sobre su hombro una

palma sostenida con las dos manos; delante monograma; a ambos
lados de la figura [AMI] /�OY.

N.o 1. 5,10 g., 6 h., BMC 74.

Mysia

KYZIKOS. }E. Siglo IV a.C.
Anv. Cabeza de Apolo con corona de laurel a izq.
Rev. Ánfora sobre atún; a ambos lados Ky-el.
N.o 2. 0,90 g., 10 h., SNG van Aulock, 1967, n.s 7351.

GAMBREION. }E. Siglo IV a.e.
Anv. Cabeza de Apolo con corona de laurel a izq.
Rev. Taro embistiendo a izq.; arriba estrella; debajo FA [Ml
N.o 3. 3,35 g., 8 h., McClean, n.s 7620, lám. 262, n.v 7.

GAMBREION. }E. Siglo IV a.C.
Anv. Cabeza laureada de Apolo a der.
Rev. Estrella (no se aprecia la leyenda rAM).
N,> 4. 0,70 g., McClean, n,v 7617, lám. 262, n.v 4.

PERGAMO. }E. Eumenes II. 197-159 a.C.
Anv. Cabeza de Atenea a der., casco con cimera, adornado con un grifo.
Rev. Arco y leyenda <!:>IAE/TAIPOY.
N.o 5. 1,70 g., 9 h., SNG van Aulock, 1957, n.> 1364, 1365. McClean, n.v 7676,

lám. 264, n.s 2.

ATARNEUS. }E. Mediados del siglo IV.

Anv. Cabeza femenina a der., con el cabello recogido.
Rev. Serpiente enrollada; debajo restos de la leyenda ATAPN.
N.o 6. 0,80 g., 1-2 h., Seaby, n.v 3811.
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Troas

ANTANDROS. JE. Siglo IV a.c.
Anv. Cabeza de Artemis Astyrene (?), a der.
Rev. Cabra de pie a cler.; resto inapreciable por corrosión.
Nv 7. 0,80 g., 9 h. Muy similar a Seaby, n,v 4037 (la pieza de referencia

es un dióbolo de AR).

Aiolis

ELAIA. JE. Siglos II-I a.c.
Anv. Cabeza de Demeter, con corona de espigas a der.

E AAI
Rev. Antorcha dentro de una corona de espigas, a ambas lados

T D.N
N.o 8. 2,80 g., 12 h. SNG van Aulock, 1967, n.v 7685. McClean, n,v 7938,

lám. 274, n.v 5.

KYME. JE. 320-250 a.c. circa.
Anv. Águila, de pie, con las alas cerradas a der.; arriba no se aprecia si

lleva leyenda.
Rev. Vaso, con una sola asa; a ambos lados K-Y.
N.O 9. l,O g., 6 h. Mc.Clean, 7885, lám. 272, n.v 4.

Caria

HALIKARNASSOS. JE. Siglo III a.C.
Anv. Cabeza laureada de Apolo a izq.
Rev. Águila con las alas extendidas a izq.; delante lira; arriba AAI (fuera

del. cospel).
N.O 10. 1,20 g., 12 h. SNG von Aulock, 1968, n.v 8075. McClean, 8491, lám.

297, n.v 1. SNG Copenhagen, Caria, n,v 347.

Phoenicia

BERYTUS. JE. Ptolomeo II Philadelphus. 285-246 a.C.
Anv. Cabeza de Zeus-Ammon a der., con diadema y ornamentos florales;

gráfila de puntos.
Rev. Águila a ízq., sobre rayo; delante tridente; alrededor IITOAEMAIOY

BALIAED.L.
N.O 11. 1,80 g., 12 h. SNG Copenhagen, Egypt, n.O 519.

Acuñación Seleucida del W. (P)

Anv. Busto de Atenea, con casco corintio con cresta; gráfila de puntos.
Rev. Nike de pie a izq.; mantiene una palma con la mano izq. y una co­

rana con la der.; a izq., en el campo letra B; a der., BALIAED.L
no se aprecia la leyenda de la parte izq.

N.O 12. 5,50 g., 12 h.
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No identificadas

Anv. Cabeza masculina a izq.
Rev. Frustro.
N.o 13. 0,9 g., lE.

Anv. cabeza a der.
Rev. Grifo (?) a der.
N.o 14. 0,70 g., 12 h., lE.

Anv. Cabeza laureada de Zeus a der.
Rev. Águila de pie a der.
N.o 15. 4,85 g., 12 h., lE.

En un análisis provisional, el conjunto del que forman parte estas mone­

das alcanza la máxima concentración de acuñaciones durante la primera mitad
del siglo IV d.C.3 y posteriormente, tan sólo unos escasos ejemplares remon­

tan la segunda mitad de este siglo, perteneciendo las acuñaciones más moder­
nas a emisiones de los emperadores Teodosio 4

y Arcadio.' A este conjunto, de

por sí conflictivo por el amplio arco cronológico que abarca, se añade un

elemento distorsionante, que es la presencia en él de una moneda bizantina
acuñada por Alexis I Comnene," que cronológicamente debe situarse entre los
años 1081-1118 d.e.

El hallazgo en sí, como se puede observar, no es, en modo alguno, típico,
ya que el atesoramiento de monedas queda interrumpido al existir un lapso
de unos 100 años de eliferencia entre el lote ele monedas griegas y el de las

romano-imperiales. La moneda más moderna de entre las griegas es una pieza
de bronce ele Amisos, de Mithridates Eupator (moneda n.v 1 del catálogo)
y la más antigua de entre las imperiales es un as de Calígula.'

El lote ele monedas griegas se ha mantenido como tal no únicamente has­

ta mediados del siglo I d.C. sino, con toda probabilidad, hasta los inicios del

siglo IV el.c., en que, a nuestro entender, el tesoro comienza a ser alimentado
de nuevo, más a menos regularmente, debiendo ser las piezas anteriores a este

siglo residuales como así parece indicarlo su mal estado de conservación, su

desgaste, y la esporádica presencia de emisiones datables en los tres prime­
ros siglos del imperio.

3. La maxima representación numérica la ostentan las acuñaciones de Const ancio II,
seguidas con una cierta diferencia por las de Constante. Constantino I y Constantino II.

4. R. A. G. CARSON Y J. P. C. KENT, Late Roman Bronze Coinage. Pari II, Londres,
edición de 1976, n." 2707, Antioquía, oficina 3.". 378-383 d.C. En adelante se citará LRBC II.

5. LRBC II, n ," 2590. Kyzicos, oficina l.'. 395-408 d.C.
LRBC II, n," 2771. Antioquía, oficina 3.'. 383-392 d.C.
LRBC II, n." 2414. Nicomedia, 383-392 cI.C., a LRBC II, n." 2766, Antioquia, 383-392 d.C.,
a LRBC II, n.? 2903, Alejandría, 383-392 d.C.

6. J. SABATIER, 1862: Description Générale des Monnaies Byzant ines frappées sous les

empereurs d'Orient depuis Arcadius jusqu'a la prise de Constantinople par Mahomet JI,
París, lárn. 53, n," 5.

7. C. H. V. SUTHERLAND, 1984: The Roman Imperial Coinage. From 31 BC to AD 69,
Vol. I, Londres, n." 54, Roma, 40-41 d.C.
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Tampoco parece muy lógico que el ritmo de atesoramiento decrezca sen­

siblemente durante el transcurso de la segunda mitad del siglo IV d.C., ni por
supuesto que transcurra un período de seis siglos entre la moneda más mo­

derna del lote romano imperial y la pieza bizantina de Alexis I.
Con todo, si no existe ninguna intrusión en la composición de este con­

junto -nos referimos de modo especial a la pieza bizantina- nos encontra­
mos frente a un atesoramiento excepcional que se ha mantenido abierto du­
rante más de 15 siglos. En cualquier caso, si la pieza bizantina fuese una

intrusión, no sería menos importante una ocultación que comprendiera un

margen cronológico de 9 siglos.
El lugar en el que se formó el tesoro es otra cuestión que plantea enor­

mes dificultades. Sin embargo, en nuestra opinión, el lote de monedas griegas
es evidente que no pudo formarse en Hispania, porque no hubiese sido posi­
ble reunir aquí piezas de una zona tan homogénea y a la vez tan lejana.
A juzgar por los talleres de emisión a que pertenecen las piezas imperiales, en­

tre las que predominan las de la parte oriental del Imperio, y entre las que
hay que destacar el taller de Antioquia,' es sumamente probable que tampoco
se formara este lote imperial en Hispania.

En apoyo de la formación Oriental del tesoro puede además aducirse la

presencia en el mismo de una tetradracma de Antioquía del emperador Ca­
racalla 9

y del bronce bizantino.
Si se acepta la hipótesis de que el tesoro se encontraba formado cuando

llega a la Península Ibérica, es obvio que no puede deducirse del mismo ningún
tipo de información relativo a Hispania, referida al menos al período crono­

lógico en el que estas monedas se acuñaron. Sin embargo, sí que da pie para
realizar algunas reflexiones sobre el modo con el que pudieron entrar en la
Península Ibérica buena parte de las piezas acuñadas en talleres orientales,
especialmente las que se acuñaron antes del cambio de Era.

Así pues, a través del Lallazgo se patentiza que, al menos en este caso,
la entrada de monedas extrapeninsulares, en ocasiones, se realiza en un pe·
ríodo cronológico muy posterior al momento de acuñación de cada una de
ellas y que de no haberse conservado agrupadas, es decir, si el hallazgo se

hubiese dispersado a si algunas de las piezas que lo constituyen se hubiesen

puesto en circulación como pago de algún servicio, habrían dado lugar a posi­
bles interpretaciones erróneas a equívocas.

Un caso bastante similar al que estamos comentando podría ser el con­

junto de monedas recuperado del pecio de l'IlIa Ante Pedrosa 10; compuesto
por monedas extrapeninsulares, de talleres itálicos y de la Galia, con una cro­

nología de emisión que oscila entre el siglo III y los inicios del I a.C.
Tal y como ya pusimos de manifiesto en otra ocasión, el naufragio de la

nave posibilitó que a este conjunto de monedas se le otorgase la verdadera

sígnificacíón que tiene, porque de lo contrario, si las monedas se hubiesen

8. Con un mínimo de 14 piezas, acuñadas por Constantino I, Constantino II, Cons­
tancio II, Constante, Teodosio y Arcadio.

9. BMC, Syria, n,? 378. Anverso similar a SNG Danish Museum. Syria: Cities, n." 36,
1959, moneda n.? 231.

10. J. C. M. RICHARD Y L. VILLARONGA, 1975: Las monedas. Inmersión y Ciencia, n," 8-9,
Barcelona, pp. 73-78.
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utilizado para efectuar cualquier pequeño pago en alguna localidad costera,
hubiesen sido otras y muy diferentes las conclusiones a las que se hubiesen

llegado de haber sido encontraclas aisladamente.
En la repartición geográfica de las piezas griegas se observa que existe

una notable concentración de ejemplares procedentes de los talleres costeros

anatólicos del Egeo, especialmente de la zona de Mysia y de Aiolis (mapa 1),
lo cual hasta cierto punto puede ser un indicio de la zona en la que se formó
este lote griego. La amplia dispersión geográfica del resto de las monedas que
lo componen, cuyos talleres se extienden desde Amisos, en la Paphlagonia,
hasta Berytus, en Phoenicia, unida al pequeño valor de los nominales, habla
en favor cie un moclesto tesaurizador y de la navegación como el medio aglu­
tinante cie toclas las monedas griegas cie este lote.

Un somero análisis de los hallazgos cie monedas griegas cie la costa ana­

tólica ciel Egeo, en la Península Ibérica, no ayuda a comprender mejor el lote
de moneclas que ahora comentamos. De entre los hallazgos de moneclas del
Asia Menor (mapa 2), tanto en lo que se refiere a esporádicos como a tesoros,
efectuados en la Península Ibérica, merece Ia pena destacar, por su abunclan­
cia las monedas de Judea/Palestina, acuñadas durante el cambio de Era y
localizadas en su totalidad en la zona NE de Hispania. Para explicar su pre­
sencia se propone la existencia cie una comunidacl judía en esta zona, dese­
chanclo motivos cie otro tipo, como pudieran ser los comerciales y los despla­
zamientos militares." Sin embargo, bien pudiera tratarse de parte cie un tesoro

reunido en la zona de J uclea/Palestina, algunas de cuyas piezas se han iclo pau­
latinamente poniendo en circulación.

El resto cie hallazgos ciel Asia Menor tiene una inciclencia meramente

accidental clentro de la masa monetaria circulante en Hispania, al ser piezas
que en los tesoros acompañan a otras cie talleres del Mediterráneo central­
occiclental, como es el caso de las piezas del tesoro de Pont de Molins v o

del de Valeria 13, o bien son hallazgos esporádicos muy aislados y localizaclos
en su mayor parte dentro cie la masa monetaria de un número reducido cie
ciudades o zonas del área mediterránea de la Península que gozan de un cierto

cosmopolitismo (mapa 2).

11. E. RIPOLL; J. M." NUIX y L. VILLARONGA, 1976: Monedas de los .judíos halladas en

las excavaciones de Emporiae, Numisma, n." 138-143, pp. 59-66.
12. J. ZÓEEL DE ZANGRÓNIZ, 1878: Estudio Histórico de la moneda antigua española des­

de su origen hasta el imperio romano. Vol. I, Madrid, pp. 113-117. P. P. RIPOLLÈS, 1982:
La circulación monetaria en la Tarraconense Mediterránea. Trabajos varios, n." 77, Va­
lencia, p. 47. En este tesoro las monedas de Kyrne y Myt ilene acompañan a otras de Atenas,
Metaponto, massaliotas, de tipo Auriol y fraccionarias ampuritanas anteriores a las
dracmas.

13. M. ALMAGRO BASCH Y M. ALMAGRO GORBEA, 1964: El tesorillo de Valeria. Nuevas
aportaciones. Nurnisma, n,s 71.
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Mapa 1

Localización de los talleres monetarios griegos identificados que com­

ponen el hallazgo de Monforte, l , Amisos; 2, Kyzikos; 3, Antandros;
4, Atarneus; 5, Pérgamo; 6, Gambreion; 7, Elaia; 8, Kyme; 9, Halikar­
nassos; 10, Berytus.
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Mapa 2
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Dispersión de las monedas acuñadas en Asia Menor, con indicación
de los talleres de emisión, y sus lugares de hallazgo en la Península
Ibérica, La recopilación no es exhaustiva y no se incluyen las piezas
del tesoro de Monforte.

a) Pont de Molins (tesoro)
b) Emporion (tesoro y ciudad)
c) Mataró
d) Valeria (tesoro)

e) Favaritx
f) Alacant

g) Bolbax
h) Sevilla
i)
j)

Écija
Andalucía

1. Panticapeurn
2. Parium
3. Lesbos
4. Mytilene
4b. Pérgamo
5. Kyme
6. Chias
7. Teas
8. Mileto
9. Cos

10. Rodas
11. Cibyra
12. Antioquía
13. Arados
14. Fenicia (?)
15. Judea/Palestina
16. Fokaia

La bibliografía de todos estos hallazgos puede encontrarse en P.P. Ri­
pollés, 1982: La circulación monetaria en la Tarraconense Mediterránea,
Trabajos Varios, n." 77, Valencia, pp. 34, 47, 69, 80, 91, 96, 122, 163,' 175
183, 190,215,231,233,235. Para la moneda de Fobia: A.E. Furtwângler.
1977, Auf den Spuren eines ionischen Tartessos-Besuchers: Bemurkun­
gen zu einen Neufund. Mitteilugen des deutschen Archiiologischen Ins­
tituts Athenische Abteilung, Band 92, pp. 61-70. Para la moneda de AR
del s. IV de Arados y la de Pérgamo: L. Villarcnga, 1983: Diez años de
novedades en la Numismática Hispano-cartaginesa, 1973-1983. Rivista di
Studi Fenici, vol. XI supplernento, pp. 58 y 61.
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Lámina I

Monedas griegas del tesoro de Monforte (Alacant). A su tamaño natural.
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Monedas griegas del tesoro de Monforte (Alacant). Ampliaciones al doble de su

tamaño. Moneda n," 16, tetradracma de Antioquía, de Caracalla, y n." 17, AE bizan­
tino, de Alexis I. Estas últimas (n," 16 y 17) a su tamaño natural.
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